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Los Señores Capí talares J. Carlos Cainnsso, d. José María Roo, d. Gabriel Pereira, d. Fraa- 
jisoo Farias, d.. [Bernardo Sasviela, d. Cristóbal Echeverriarza, d. Agustín AliJecoa, d. Esta
nislao García de Z áñ iga, firmaron la célebre é i  inmortal A cta  de 16 de diciembre de 1822.

A N A ltQ U IA .

Acaso en el momento mismo que esta
mos trazando estos caracteres, los T ra i
dores que nos dán la injuriosa clasifica
ción de anarquistas estén calculando en las 
tinieblas do la Logia el numero de victi
mas que habrían de inmolar; el género de 
venganza mas exquisito con que liabiau de 
apag ir su rabia; la repartición de las for
tunas do los americanos, y  españoles que 
liabiau de llenar su lista de proscripción, 
y  la extensión de pillage que permitirían 
á sus secuaces en el inesperado caso de 
que una ciega casualidad los hiciese triun
far de nosotros.

Por un sentimiento que no conocen los 
Parricidas nos habíamos propuesto no pro
fundizar en nuestros discursos sobre el 
monstruo de la anarquía á quien tenemos 
el mayor horror. Asi es que en la intro
ducción de nuestro primer número, creyen
do decir lo suüiciente con relación a las des
gracias que nos atormentaron bajo su cetro 
odioso, liemos anunciado que, dejando á la 
historia el triste cuidado de dar vida á las 
dolorosas imágenes da una época que man
cha algunas páginas de nuestros anales, 
nos limitaríamos á hacer con oportunidad 
algunas reflexiones fugitivas que sin lasti
mar demaciado la imaginación de nuestros 
compatriotas sirviesen en esta tiueha Era 
de recuerdo para precaverse de iguales de
sastres á los que vimos en nuestra patria 
en dias malhadados que quisiéramos poder

sepultar en el olvido, Pero siendo in
dudable que la aplicación siuiest-ra que los 
Aristócratas hacen de aquella voz, es uno 
de los principales recursos con. que han 
creído debilitar el espíritu de los pueblos 
presentándoles como inevitable la repeticioa 
de los horrores ilel año 15; en que algu
nos de aquellos malvados 110 han tenido 
poca parte, esprcisoe que rompamos nuestro 
proposito y qué dediquemos á esta materia 
algunas líneas ereyen lo que nada estará de 
uvas sin embar ;o-de haberla tratado ya los 
s %  Editores del Pampero con toda La ilus
tración y  energía que podía desearse.

Sería una pretensin 1 ridículo querer í  
la vista de una sociedad ilustrada que co
noce la historia de los hombres, piovar que 
él tránsito de nn gobierno á otra forma 
de Gobierno puede verificarse sin correr 
siquiera el peligro de alguna de las cala
midades á que está sujeta una variación 
semejante. Vr> hai cosa mas sabida en po
lítica que toda inovacion t r a e 4cons¡g» algu
nas dificultades que vencer, y  que los pue
blos, lo mismos que los hombres alimen
tan, aun en el seno mismo .de la paz, el 
fuego oculto de la discordia dispuesto ,á 
inflamarse con el menor soplo que lo agite. 
Esta propensión reside en las pasiones de 
la especie humana, y  no se extinguirá sino 
con ella. No obstante, es preciso convenir 
que la .anarquía que á sil vez afligió ,k 
nuestro país como á muchos otros pueblos 
de la tierra, no ha dimanado tanto de aque
llas causas naturales cotno de uucstra iues-



Pll i
excediendo en algunos honores . .  J

’ Z j z
S ¡  de evitarse k toda costa, tomaron sobre 
la parte ilustrada, algunos individuos que 
no careciendo de patriotismo y P™ das mar- 

- cíales estaban sin embargo desnudos de mu
chas cualidades que constituyen los ciuda
danos útiles. í)e aquí por consecuencia re
sultó el choque entre dos clases mui mal
eadas, y  de este choque las venganzas san- 
crientas, y la ambición inquieta que acabo 
de aniquilar el amor del bien publico, y 
ensalzó sobre sus ruinas, el vicio, la in
justicia, el robo y la disolución de la so
ciedad. . . .  i

No es nuestra intención disimular nues
tros pasados errores: al contrario; en la de
claración dé ellos, y  en la ésper.encia 
que nos han dejado pensamos hallar la 
justificación de la confianza que acom
paña nuestra decisión desvaneciendo al 
luismo - tiempo el fantasma con que os 
Aristócratas se han propuesto asustar a los 
débiles. Ojala nos fuese licito remontar
nos á buscar las causas eficientes que en 
la anterior decada, según nuestro concep
to, sumergieron el País en el caos polí
tico de donde salió encorvado. Enton
ces, trazando los acontecimientos de aque
lla época con una imparcialidad rigorosa; 
designando los caracteres con exactitud, y 
analTzamlo con escrupulosa curiosidad los 
antecedentes que debieron producir tales- 
efectos, cooperaríamos luego nuestra debi
lidad de aquel tiempo Con la fortaleza .que 
ahora nos dá nuestra Union y esperiencia; 
y  con relación á los individuos, recorda
ríamos la ambición febril de algunos que el 
Impulso, de circunstancias, que solo pue
den repetir los siglos, elevó sobre el abati-

.li lo ■ ‘ 1 -  ,J- 1— — -  l a ----
parariamos con la moralidad de los hom
bres del día que aparecen en la presente 
escena ya sean considerados en particular, 
ó en la masa colectivamente. Pero este aná
lisis interesantes, que nos conduciría áde 
mostrar al memos las probabiliddades de 
que en nuestra marcha actual no caeremos en 
el abismo eh que fuimos sepultados, no 
es á nosotros sino á nuestros descendientes 
a qnien corresponde hacerlo.

Entretanto; ya que a nuestra pluma no

es dado penetrar hasta aquel punto qúe qui
siéramos para confundir con nuestra fran- 
gieinmus, i , isa »ninlearemos en
nueza á los aristócratas, ln 
¿ i r l e s  observar que cuando el W  W W  
O R IE N T A L , que ha pasado por la amar 
i ¡ O l g  de lo. ¿ l e s  que hemos in
dicado, se resuelve ¿ romper la ignotMb u-
sa cadena que le oprime; semejante al pi 
■ j* Tpiecabido de los escollos en que 
H  vez ha naufragado, evita en su rom«» 
el peligro que conoce; asi.aquel b a ju  
el vórtice de la anarquía va )U g » « V  « ^  
libertad pacífica, confiado en la foilaleza 
su unión; en su constancia, en >« um o>'ni
elad de sus deseos y en la 
cíproca, sin la cual por esperienc a sabe 
que no es posible, existir en sociedad, «», 
que ¡a vida no puede ser otra cosa que un 
tormento continuado. Conoce los pt 
del mar proceloso que ya ha corrido; to
ma sus precauciones para evitarlos y no 
le arredra el vergozoso teinor de los ríes
eos ¡«definidos a que están sujetas las em
presas humanas; marcha con el convenci
miento de la justició de so causa, y no tre
pida un momento sobre él íriunfoxon que le 
lisonjea la consideración de qne es uno solo 
el resorte político, uno el espíritu publico 
que lo anima; y el cual por mas que loa 
Tíamcidus griten no hai facion alguna que 
pueda lisongearse de poder gubdividirlo o 
Codificarlo. L a independencia y la liber
tad es el solo voto qne resuena en todos 
los ángulos de la provincia. A  este sagrado 
objeto americanos y españoles, sofocando 
sus pasiones individuales, han samü- 
cado reciprocamente hasta el olvido de re
sentimientos qne parecían indelebles, y 
por él se sacrificaran ellos mismos si pt#' 
ciso fuere. Continuará.

c a r n a y a l ,

Mañanares el primero «te los tres dias en 
que por una costumbre tan inveterada co
mo extravagante el populacho se entrega-¡ 
a nna clase de groserías y excesos que la . 
civilización, ha desterrado totalmente, o Inv 
modificado ya en todas partes, substituyen
do á ellas otras divorciónos delicadas que , 
excitan agradablemente la curiosidad de , 
la multitud, y le hacen tolerar la prolii- 
vicion de los juegos torpes a que en tu- - 
do tiempo tiene la pleye lina propensión -



natural: N o qnerenfris decii* por és
to que la policía á quien corresponde 
contener los abusos que entré. nosotros 
se observan eu fesloá dids ¡ deba tra
tar de cortarlos de golpe cori medidas 
violentas que eú vez de conseguir el ob
jeto se verían convertidas eií desprecio si 
no las acompañaba úii rigor ejecutivo, ó 
irritarían á la multitud aficionada en ca
so ele emplearse sin prudencia.

Una costumbre que tiene raicés de mu
chos siglos, y que aunque de las mas 
soeces y  absurdss (pie pueden subsistir en 
mía sociedad de hombres civilizados,, es 
al misino tiempo -de las mas ailalogas á { 
las inclinaciones de la pluve, no puede 
destruirse, ni con .bandos prohivitivosj ni 
con ejemplos teóricos de lo que. la ilus
tración, que en este ramo nada pudo aiin 
entre nosotros, haya conseguido én otro« 
paisas: Es indispensable proporcionarle
una compensación efectiva que la atrai- 

, ga su abé.menté ron espetácnlos qrie obren 
én su imaginación y  la entretengan con 
bellas ilusiones, j W

Los diferentes pueblos de’ Europa don
de subsiste la costumbre de celebrar.el 
carnaval ofrecen porciniLádé mddelosi dig
nos de imitarse como el véstf'ltádo de la 
ilustración. Gétiova es Sin diulá alguna 
el país donde .aquella hizo mas progre
sos en ‘éste ramo. ■ A llí, Como' en toda 
Italia, Francia, España y  Alemania no 
se arroja ya agua á nadie., ni menos 
se sufre que ninguna clase.(le personas a 
título de carnabal falten al decoro que es 
debido á las Damas, ni al receto' dé los' 
íiomhrcs tomándose alguna libertad de las 
que en nuestro país se conceptúan aun de 
lo inas tolerable y  delicado en estos dias. 
Los bailes de máscaras púhlicás y  par
ticulares; las reuniones én el campo; los 
juegos de galanetria, los espectáculos, 
l  is músicas, y  otros arbitrios igualmente 
decentes son los :quc ert aquellos paí
ses divierten oportunamente al pú
blico, mientras en el nuestro sin gozar 
jiingahá de a |aellas eseenas estamos oblí
galos á vivir eacerrados tres dias en nues
tras casas sino queremos esporternos a perder 
un ojo con el golpe de un huevo ó un du
razno arrojados talvez por la mano mas' in
fame.

Quisiéramos ver eu lo snce-.ivo, ya que 
dista ahora no se hizo á este respecto otraf 
áosa en obsequio del decoro del piis que pit-

blícar cada oño un bando inútil y desprecia
do, que la policía a quien toca trabajar con 
tra esa corruptela con que está familiariza^* 
da la pleve, adoptase medidas capaces de re
formar su inclinación y dirigirla suavemente 
á la dignidad que cóuviene á un pueblo que 
eú algunas cosas no envidia la ilustración de 
otros.

M O N T E V ID E O .

Se barí (lado providencias eficaces parí 
lá Organisacion de Milicias en la Plaza y  
Extfáuiufo's; y la actividad con que de dos 
días a esta parte se ¿ra trabajado erí el alis
tamiento de ellas promete que estará con
cluido su arreglo en la próxima semana.' 
Este es uno de los primeros Casos que de
mandan la mayor prudencié por parte de 

los Señores que. deben elegir los g?f.;s y  
oficíales de estos cuerpos de ciudadanas, 
compuestos de Americanos y Españoles en
tre quienes sé halla felizmente restable
cida-la fraternidad y  da-unión, cuya per- 
sevarancia lia de ser el escudó impene
trable de unes tra l ib b » rao.

PO LICIA .

Se llama en está ciudad calle de Pes
cadores á una de las principales del co
mercio; no porque sea su verdadero nom
bre, sino porque se vende en ella Pes
cado* á todas, horas, del mismo modo que 
en los (lernas pueblos civilizados se veu- 
de en las playas, ó en las habitaciones 
qite tienen frente á la marina separadas 
de la población; á quien naturalmente in
comoda y  daña el mal olor, qué en todo 
tiempo exalan los peces muertos, y  par
ticularmente en el verano que resisten pocas 
horas la corrucion.

EJERCITO IMPERIAL-

El cuartel general permanece en Canelones." 
Los puntos que demarcan la linea de bloqueo 
son Arroyo de Carrasco por la izquierda; cu
c h i l l a  de Pereira en el centro, y arroyo Pan
tanoso por la derecha. En cada uno de estos 
puntos se hu situado una guardia de xoo honr-
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ahora no se ha disparado un tiro , ]1 &
dice, los imperiales tienen ordeH de
lo reduciendo sus ope .aciones a esto
trodncion de víveres a Ja plaza- L P 
te voluntarios reñios del reí acampadas en 

»„«lio noi-maneceu en su posision.

esterior.

Brasil-— Las noticias que tenemos de va- 
xias provincias de aquel país nos dan suficien
tes luces para ver desde esta distancia los ma
teriales de Í¿ discordia que simultáneamente se 
ao-i tan en todos los puntos del impero.— La 
anarquía «soma ya por todas .parles su cabeza 
crinada de puñales, y si este monstruo llega 
(como es de temerse) a afirmar allí su Tro
no por algún tiempo jquieii es capaz de cal
cular los sangrientos destrozos que puede 
Eacer en aquellas regiones, considerando las 
clases que forman su población, y la inespe- 
xiencia de ésta en la carrera qtte lia empren
dido! 11

GLns provincias dél Para y Maratón no re
conocen el gobierno del Rio Janeiro, y conser
van el pabellón portugués, á cuya soibbra se 
dice que trabaja un partido republicano.

Pernambuco está dividido en tres bandos; 
por las cortes uno, otro por la repiíblica, y el 
jp— chico por el emperador, á cuya bandera hi

e r e n  últimamente un desuire, negando entra
da á un bergantin del Janeiro a  Ululo de que 
u0 infestóse el pueblo con la peste in,penal.

¿ h ia  se halla en el estado que general men
te es sabido.

Minas generales conserva el pabellón portu
gués v todavía se discute entre sus habitantes 
si ha de prestarse ó no reconocimiento al enj-

PeSan°Pablo arde en disenciones y ha rehusado 
bajo varios pretestos enviar sus dipuUdoS a 
la asamblea, porque sospecha que el emperador 
vá á evitarle el trabajo de formar la constitu
ción' dándola él á los pueblos a imitación de
Lttis í8 , ,

En el Rio Grande han asomado, en oposi-
cion al imperio, na pitido republicano y otro 
por las cortes de Portugal que se dice ser con
siderable. ' ,

Tal es el cuadro que presenta por ahora aquel
pais, donde en general puede deoirse que el 
partido de la independencia es el mayor, pero 
que su tendencia os al sistema republicano y 
mui poca parte quiere el imperio.

C A M P A Ñ A .

Quando teníamos arreglados ya los ma
teriales de este número recibimos noticia 
de que en los Porongos lia sido rechaza
da una partida de vainte continentales que 
habían ido A w g o u iz u  la milicia.

Imprenta de Torres..


